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del hum,no esplrilu.• (!) Podrlamos aducir otroa 
muchos ejeUlplos, mas nos limitaremos á citar el 
principal, cual es la d~scrir,eion de la casa de Salo­
mon en la Nueoa Atlántida. Porque áun cuando la 
mayor parte de los contemporáneos de lord Bacon 
hubieran considerado probablemente pasaje tan no• 
table como ingeniosa novela, rival de las aventuras 
de Simhad ó del baron de Münchhausen, y que áun 
en nuestros dias no pocos serian del mismo parecer, 
es lo cierto que no será posible ballar en ninguna 
composicion humana párrafos más penetrados de 
serena y profunda sabidurla. Pues el atrevimiento Y 
la originalidad de la ficcion á que nos referimos 
son ménos maravillosos todavia que lo es el criterio 
sagaz y delicado con el cual eicluyó Bacon cuida• 
dosamente de su largo catálogo de prodigios todo 
cuanto pudiera ser tenido por absurdo é inacce­
sible á la ma•ia incontrastable de la induccion y del 
tiempo. Algu

0

na parle, y no la ménos extraordinaria 
por cierto, de tan gloriosa profecía se ha cumplido 
al pié de la letra, y estamos persuadidos de que 
toda ella, en su esplritu al ménos, va realizándose 
lenta, pero seguramente, cada dia y á nuestra 
vista. 
• Una de las circunstancias más singulares y nota­
bles de la historia del ineenio de Bacon es, sin du­
da, el órden y el modo en que se desarrollaron sus 
facultades. Porque primero apareció el fruto y es­
tuvo perenne hasta el fin, y las Dores brotaron des­
pues del !rulo. Generalmente acontece que el des­
arrollo de la imaginaciones al del criterio lo que el 
desarrollo de una niila al de un eiffo; y como la 
imaginacion llega más presto á la perfeccioli de .. 
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hermosura, poder y fecundidad, ael propio modo 
que madura primero; tambien primero se marchita, 
quedando pálida y mustia las más de las veces án­
les de que las facultades austeras, por decirlo as!, 
hayan alcanzado madurez, y agostada y seca cuando 
lodavia esas aptitudes conservan la plenitud de su 
fuerza. Raro es que la imaginacion y el criterio 
crezcan juntamente, y aún lo es más que se desar• 
rolle primero éste que no aquélla; no obstante, 

• as! parece haber sucedido en el caso de Bacon, 
porque su adolescencia y su juventud fueron, á lo 
que dicen, tranquilas por extremo, y al~unos auto­
res afirman que concibió su plan gigantesco de re­
forma filosófica cuando no contaba lodavia quince 
anos; mas, de todos modos, es lo cierto que conci­
bió esta idea en su juventud, y que observaba con 
tanta vigilancia, y meditaba con tanta profundidad, 
y juzgaba con tanta sangre fria cuando produjo su 
primera obra, como al fin de su larga carrera. Sin 
embargo, como e1ocueoeia, dulzura, riqueza de imá• 
genes y amenidad de estilo, aventajaa con exceso 
sus postreros escritos á los de su juventud, ofre­
ciendo bajo este aspecto la historia de su ingenio 
cierta semejanza con la del de Burke, cuyo tratado 
JJe lo sublime y de lo helio, con ser obra inspi1•ada 
de asunto tal que los metafísicos más frios apéna, 
hubieran podido bosquejarla sin hacer uso del estilo 
norido, esla más desprovista de adornos de cuantas 
produjo su lalcnio. Veinticinco anos tenía Burke á la 
sazon; y cuaudo á las cuarenta escribió los . ..Oe111a­
t1itnlos sohre las causas áe! malestar presente, su 
crilci'io se bailaba en la plonilud de su fuerza, es­
tando todavfa su elocuencia muy á los principios de 
su espléudida ·aurora: á los cincuenta, era su retó­
rica tan !'ita cua1llo pCidi:1 scdQ sin quci,rar.lar hs 
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)eyes del buen gusto; y á los setenta, esto es, á so 
muerte, su exuberancia rayaba casi en la exagera­
cion. Siendo mozo, describió las emociones que le 
causaban las montañas y las cascadas, las obras 
maestras del arte, y el rostro agraciado y las for• 
mas mórbidas de los mujeres, con estilo digno de 
una infofmacion parlamentaria; siendo viejo, discu­
tió siempre los tratados y las tarifas comerciales 
con lenguaje digno 4e la mejor novela, en fuerza de 
su animacion y colorido. Se antoja singular que asf 
el tratado De lo ,ublime y de lo bello como la aarflJ 
á un lord sean productos 'del mismo ingenio; pero 
aún lo parece más si se considera que aquel se pu• 
blicó en 13 juventud y esta en la vejez de Burke. 

Dicho esto, daremos una breve muestra de los 
dos estilefs de Bacon. En rn97 se expresaba asl: 
«Los Mblles desprecian el estudio; los ingénuos 
Jo' admiran, y los discretos lo aprovechan y utilizan; 
po~que no enseña el estudio por si mismo para qué 
sirve, siendo esta una ciencia extrai'ia de todo en 
todo al estudio, y que sólo se adquiere merced A 
la observacion. No leais para contradecir ni para 
creer, sino para ex~minar y prorundizar, pues hay 
libros que sólo deben gustarse y otros tragarse, por 
decirlo asl. y muy pocos ser mascados y digeridos. 
La lectura ruLl'e el espirito, la discusion lo despier­
ta y anima, y el hábito de escribir lo hace exacto. 
Si el hombl'o no escribe mncho, necesita mucha 
memoria; si discute poco, mucho ingenio¡ si lee 
ménos, mucho aplomo para fingir que sabe lo que 
ignora. La historia hace á los hombres discretos; la 
poesla, ingeniosos; las matemáticas, sutiles; la filo• 
sofia natural, profundos; la moral, severos, y la re­
tórica y la lógica, prontos A la controversia.» 

Es inn¡,galile que todo este párralo es de aquellos 
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que deben mnscarte y digerirse, y no creemos que 
Tucfdides mismo baya logrado nunca encerrar tan­
tos pensamientos en tan pocas palab,as. 

Pero si bien es cierto que no escribió lord Bacon 
nada superior á la cita precerlente, ni más verdadero 
y profundo en las adiciones qne hizo con el tiempo 
ó sus Ensayo,, como quiera que su estilo se tornaba 
cad, dia más culto y rico, el párrafo transcrito :1 
continuacion y publicado por primera vez en i62lS 
demostrará el cambio en toda su extension. 

•l.a prosperidad,dijo, es el patrimonio del Antiguo 
Testamento, y la arlversidad el patrimonio del Nue­
vo, quo contiene la prueba más grande y la señal 
más patente del favor de Dios. Pero con ser asf, áun 
en el Antiguo Testamento, si prest~mos ,tencion al 
arpa de David, percibiremos tantás netas lúgubres 
como cántlcbs de alegria, y si consideramos fija­
mento la obra del pincel divino, advertiremos que 
ántes se ha complacido el Espirito Santo en descri­
bir las aflicciones de Job que las venturas de Salo­
mon. Y pues tan llena de temore, y penas está la 
dicha como de consuelos y esperanzas Is malaven­
tura, con más place!' miramos en las labores de 
aguja y en las tapicerlas un asunto alegre sobre 
fondo triste, que un asunto melancólico y sombrío 
sobre fondo despejado y brillante; que as! puede 
juzgarse en este caso del placer del corazon por el 
de los ojos, como del de los ojos por el del cora­
zon. La virtud es ciertamente cual los perfumes 
preciosos, que son más penetrontes cuando, reduci­
dos á menudo polvo. se les qu,ma; asl la prosperi­
dad pone más de manifiesto el vicio, y la desgracia 
lo virtud.» 

Bacon es más principalmente conocido por sus 
Jh,.yo,, que po por el No1,1m Organum y el De 
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sídad de aquel desierto en el cual vagó errante tanto 
tiempo desierto cerrado por todas partes de los ho­
rizonte~ y cuya monótona tristeza sólo interru~pe 
ucaso engañadores espejismos, él recrea la vi~ta 
desde la posicion elevad• en que se halla esta~lec1do 
sobre comarcas de imponderable belleza, l' sigue el 
curso ce rios caudalosos que llevan con sus aguas 
la fertilidad á las vegas y á los prados, y pasan por 
bajo de los puentes de grandes y populosas y mag• 
nificas ciudades, y funda establecimientos l' hace 
puertos, y reparte cual si fueran partij_as de una 
herencia los ricos territorios comprendidos entre 
Dan y llcerseba. 

Ingrata y penosa tarerr es abandonar el. exámen 
de la filosofía de llacon para volver á constderar s_n 
vida; mas no obstante, sólo por este medio es posi• 
ble apreciar toda la magnitud de su~ facultades, 
Abandonó las aulas en ocasion que mgresaba en 
ellas la mayor parte de los jóvenes, y cuando era to• 
davla casi niño se vió empeñado en graves asuntos 
diplomá~cos. Luégo se propuso estudiar un gran 
sistema técnico de legislacion, elevándose al cabo 
de sucesivos empleos á la posicion más encumb~ada 
de su carrera. Participó al propio tiempo •_ct,va­
mente en las discusiones de la Camara, é hizo la 
corle con asidua perseverancia y habilidad extraor­
dinaria en toda ocasion á cuantos pudie,-an serle 
útiles; frecuentó de igual modo la buena sociedad, y 
observó aLenta y cuidadosamente asl los caracteres 
como las modas; y por tal manera ningun~ tuvo 
vida más agitada que Bacon de los diez Y_ seis á los 
sesenta aijos ni m:\s derecho á ser clasificado en 
primera llne~ entre las personas bien relacionadas 
con los •randes da su siglo. Asentar las bases 
de una fil~sofia novlsima, é imprimir al espirito d~ 
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1o1 penndores nuevos rumbos, fué pa1'1l él distrac­
cion del ocio y ocupacion de los momentos que le 
dejll'On libre la Cámara de los Lores y el Consejo. 
Pero si con esto se acrecienta el entusiasmo y la 
admiracion que sentimos por él, en igual medida 
sobe de ponto el dolor que nos causa ver un tan 
esclarecido ingenio como el suyo caer en fallos 
indignas del hombre honrado, no porque descono­
ciera el bueh camino, pues se propuso seguirlo en 
su primera juventud, diciendo que «si sus ambi­
biciones intelectuales eran inmensas, sus ambicio­
nes pollticas eran moderadas por extremo.» Si los 
deseos polllicos de lord Bacon se hubieran a¡uslado 
oiempre al programa que se trazó en lo• primeros 
tiempos de su vida, ya que no el Moisés, habría sido 
el Josué de la filosofia, realizando muct,a parte de 
sus magnificas predicciones, conduciendo á sus 
disclpulos, no hasta las lindes de la tierra prometí• 
da, sino basta el corazon de ella, designando el bo• 
tin de cada uno y participando de él, y dejando á la 
posteridad, no solamente nn nombre ilustre, grande 
y famoso, sino Lambieo inmaculado y puro. La hu­
manidad, enlónces, habría respetado y estimado al 
propio tiempo á su esclarecido bienhechor, y no ex­
perimentarja ciertamente, como le acontece ahora, 
cada vez que lo recuerda, opuestos impulsos de me­
nosprecio y de admiracion, de odio y de gratitud. De 
haber sido asl, no deplorarlamos ver acumuladas 
tantas y tantas pruebas de la pequeñez y egoísmo 
de un corazon cuya benevolencia fué tan universal 
que confundió en amoroso abrazo todas las razas, 
todas las edades y todas las religiones; no sentirfa­
mos cubrirse de vergüenza nuestras mejillas, con­
siderando la mala fe del adorador mas ferviente de 
la verdad especulativa, y el servilismo abyecto y 
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